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ESPAÑA, ES ASÍ 

Labor revolucionaria de la República 
H e m o s o ído frases reveladoras de descon­

tento por la falta de acción revolucionaria 

de la República. 

Examinemos los hechos: 

La Monarquía dejó a España en ruinas, 

con la hacienda pública destrozada, con las 

libertades a punto de estrangulación, con el 

campesino sin vías p a r a redimirse, con vein­

tidós mil jefes y oficiales para sesenta mil 

soldados, con e l problema religioso no sólo 

sin abordar, sino predominando el cura y 

más aún el fraile, sin leyes sociales, sin cré­

dito e n el extranjero y con el dominio per­

sonal del rey más canalla que hubo entre 

los muchos que han sido presidiables o dig­

nos del manicomio. 

Sín efusión de sangre vino la República. 

D e modo que no habíamos de llenar de som­

bras el hecho más grande que registra la 

Historia del mundo l lenando de sangre las 

calles, los conventos y las casas particulares. 

N o queríamos, para grandeza de la R e v o ­

lución, sangre en las manos y fuego en los 

edificios, saqueo en los conventos y degolla­

c ión de burgueses y de gentes de hábito. 

Ser revolucionarios no fué jamás ser matari­

fes de humanos. Quien crea lo contrario no 

tiene noción de que los partidos, como el 

socialista, nada teme porque confía en su de­

recho, en su razón y e n su fuerza. 

P u e s , bien; e n c inco meses nos hallamos 

con estos problemas afrontados y casi re­

sueltos. 

Desaparición del Ejército como fuerza 

mediatizadora del Poder civil y con ahorro 

de cientos d e millones al año . 

L a Instrucción pública iniciada en grado 

que pronto será eficiente, como no lo es en 

nación alguna de Europa. 

Luchando denodadamente por la hacien­

da y , pese a las fluctuaciones del dinero in­

ternacional, en mejores condiciones que casi 

todos los demás países. 

C o n la cuestión agraria tendente a la so­

cialización paulatina de la tierra, en vías de 

inmediata práctica. 

Con que la cuestión religiosa termine con 

la separación del Estado y la Iglesia y la 

expulsión de casi todas las Ordenes religio­

sas. A l mismo tiempo, nuestro camarada 

Fernando de los Ríos demuestra a la nación 

cómo la Iglesia se ha apoderado de M A S 

D E V E I N T E M I L M I L L O N E S de pese­

tas, además de los millones en valores, cuya 

cuantía se desconoce y una ocultación de 

bienes de más de 80 .000 .000 . 

Con que la Marina queda reducida a lo 

necesario para el servicio de las costas, con 

supresión de millones de gastos. 

Con leyes nuevas para proteger al traba-
jador. 

Con el control obrero en muchas Empre­

sas y en muy varias industrias. 

C o n que muy pronto será ley un proyecto 

de Organización corporativa superior a todo 

lo existente en idéntico caso. 

Con ahorro de cientos de millones en el 

presupuesto. 

Con que la Justicia no se quiebra al im­

pulso caciquil y al de las venalidades polí­

ticas. 

Si todo ello no e s Revolución, que vengan 

a demostrarlo los insensatos que creen que 

las revoluciones consisten en el saqueo, el 

incendio y en apoderarse de todos los bienes 

para no tener después bases sobre qué orga­

nizarlos y llevar a España a la miseria más 

desoladora. 

C A R T A ABIERTA 

Para el ciudadano alcalde 
Señor Director d e VIDA NUEVA; 

L e agradecería infinito publicase, en el 

semanario d e su acertada dirección, las si­

guientes l íneas, dirigidas al señor alcalde de 

esta c iudad: 

" L a que suscribe, empleada eventual que 

ha sido del E x c m o . Ayuntamiento en el ser­

vicio de l impieza de l Grupo Escolar Costa , 

se dirige a usted no en demanda de súplica, 

por no estar este caso comprendido e n esa 

necesidad, sino e n advertencia de justicia, 

manifestando que desde el advenimiento de 

la Repúbl ica se ha visto asediada por parte 

de l a Directora de esa escuela con exigen­

cias de improbable realización hasta el pun­

to de tener que poner de nuestra cuenta los 

utensilios d e limpieza por negación de su­

ministro d e quien tenía la obligación de ha­

cerlo . 

Creía y o , después de haber expuesto repe­

lidas veces las quejas de otros abusos, al 

señor a lcalde , que procuraría averiguar lo 

cierto de la exposición hecha, pero e n vir­

tud d e los informes recibidos, seguramente 

por parte d e la Direcc ión antedicha, enemiga 

siempre de poner en claro todo lo que suce­

de con e l personal, se han aprovechado de 

una reyerta incidental que tuvieron otras 

compañeras y de la que la que suscribe es 

ajena, para dejarme cesante en mis servicios 

sin poder ser o ída por parte d e nadie, a l e ­

g a n d o la reorganización de los servicios en 

el Grupo Escolar Costa , contrastando esta 

actitud dictatorial c o n la empleada para 

otros eventuales que siguen en sus servicios 

después de haber promovido y realizado re­

yertas y agresiones personales. 

C o m o soy una mujer indefensa no quiero 

declarar ni más cosas ni más hechos, por 

estar suficientemente probado el desamparo 

que a pesar de l régimen republicano que se 

alardea se deja a los que sentimos verdadero 

espíritu d e justicia. P e r o quiero hacer cons­

tar que estoy dispuesta a acudir donde sea 

preciso para hacer más extensas mis manifes­

taciones y poder probar, ante quien sea, por 

muy e levada que sea su categoría, la per­

secución d e que he sido objeto por parte 

d e quien tiene el deber de velar por la m e ­

jor defensa d e los c iudadanos. 

GUADALUPE ARQUED". 

N. de la R.—Por nuestra parte, ni pone­

mos ní quitamos; pero no podemos negar 

nuestras columnas a todo aquel que se sien­

ta vejado e n sus derechos y , por tanto, an-

s ioso d e defenderse exponiendo hechos que 

merecen justicia y atención. 

La enseñanza en Daroca 
H a marchado a Madrid una comisión con 

el fin de tratar con el ministro de Instrucción 

pública del nombramiento d e maestros y 

maestras para esta ciudad. 

Hasta ahora no hubo otra enseñanza en 

Daroca que la monopolizada por los Esco­

lapios y monjas, que percibían del Ayunta ­

miento una subvención de 12.000 pesetas, 

los primeros, y de 2.000, las segundas. 

P e r o tales prebendas fueron suprimidas 

por el Municipio, a petición d e la Unión 

General d e Trabajadores y de los tres c o n ­

cejales socialistas, aunque el acuerdo munici­

pal, ahora, duela a alguna alta autoridad. 

L a Comisión que ha marchado a Madrid 

la forman: por la U . G. T., su presidente, 

Ramón L ó p e z ; por la Agrupación Socialis­

ta, el tesorero, Gregorio Montolió Jimino; 

y por el Municipio, Francisco Bayo , pre­

sidente de la Agrupación Socialista. 

Deseamos a los comisionados el mayor 

éxito en sus gestiones. 

Esta Agrupación Socialista espera de los 

representantes del Part ido mantengan en el 

Parlamento, intangibles, los principios en lo 

que respecta al problema religioso y al de la 

tierra. 

R A M O N L O P E Z . 

Todo socialista debe adquirir el mag­
nífico folleto MANIFIESTO COMU­
NISTA, de Marx y Engels (2 pesetas), 
en la Secretaría de la Juventud Socia­

lista. 

NOTAS RÁPIDAS 

El manzano y los clérigos 
M i Amigo Pep ín me hace observar que 

allí donde abunda el manzano, abundan tam­

bién los clérigos, Normandía, P a í s V a s c o . . . 

C o m o el humo indica la existencia de 

y curas. 

P o d r í a atribuirse a esta relación entre el 

fuego, l a sidra anuncia la presencia de frailes 

manzano y e l clero un origen remotísimo. 

E l Génesis y el pecado original, E v a y la 

manzana. Donde hay manzanas y hay Eevas 

existe siempre el peligro del pecado. Los 

adanes son frágiles y las serpientes pérfidas; 

curas y frailes acechan al demonio tentador 

que gusta de los manzanos, de su fruto, y 

del jugo de éste. Y a v e c e s — ¡ a y ! — s u c u m ­

ben también víctimas de Eva , la serpiente, 

la manzana y la sidra. 

P o r qué, c ó m o y cuando se ha l legado a 

considerar la manzana como el fruto del 

árbol prohibido es un enigma difícil de des­

cifrar, porque en el Génesis, donde se re­

lata la aventura de nuestros primeros padres 

en relación con el árbol del Bien y del 

M a l , no se nombra el fruto. D i c e el Génesis 

en el capítulo II , versículo sexto: " Y vió la 

mujer que e l fruto era bueno para comer, y 

que era agradable a los ojos, y el árbol codi­

ciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de 

su fruto y comió; y dió también a su marido, 

el cual comió así como ella". 

N o se dice, pues, que fuera manzana el 

fruto que ofreciera Eva a A d á n , y son mu­

chos los que, tras sesudos estudios, han creído 

saber que era el membrillo, cuya fragancia 

goza de gran estima entre los orientales . 

El membrillo es un fruto consagrado a V e ­

nus, como puede leerse en muchos textos an­

tiguos. E n la mitología babilónica, Isthar 

ocupa un puesto parecido al de Venus en la 

romana, y n o hay que olvidar que la his­

toria de la Creación procede de Babilonia. 

Así , pues, el carácter escabroso de esta aven-

turilla de nuestros primeros padres antes del 

juicio de desahucio y todos los detalles que 

la rodean, parecen indciar que el fruto del 

árbol del B ien y del Mal era e l membrillo. 

P o r otra parte, este bendito país por el 

que corren ríos de sidra, es sensual, pero n o 

erótico. L a manzana del País V a s c o n o está 

consagrada a V e n u s , sino a B a c o ; el vasco 

tiene más de dionisíaco que de erótico. U n a 

buena mesa, copiosas libaciones, unos can­

tos . . . ; el demonio de la concupiscencia tra­

baja poco entre los manzanares de Euzkadi . 

La manzana de esta tierra tiene poco que 

ver con el fruto que hizo A d á n , 

Y a los cléricos n o les espanta más sen­

sualidad que la erótica. L a del buen comer 

y el buen beber no constituye un pecado mor­

tal; a lo sumo, a lo sumo, un pecadillo ve­

nial . . . , en el que caen, a veces, los elegidos. 

Y po reso, quizá, se congregan los elegi­

dos a la sombra de los manzanos. Pecan ve-

nialmente; pero el pecado de la lujuria, ese , 

ese queda para e l membrillo. 

A D A N E C H E C A L T E . 

San Sebastián. 

Correspondemos gustosos 
C o n el camarada Austregesilio G o n z á ­

lez hemos recibido un afectuoso saludo del 

compañero José V i l a Cuenca, director de 

Tribuna Socialista, de Barcelona, que en­

vió a V I D A N U E V A y a los socialistas zara­

gozanos. 

C o n todo afecto correspondemos al c a ­

marada V i l a y al semanario Tribuna So-

cialista. 

DEL A G R O 

El Socialismo se impone 
El problema agrario es e l problema vital 

de España. Es , sin duda, el que con mayor 

injusticia, causa el malestar de los trabaja­

dores. Quien desconoce la v ida del obrero 

del campo no puede formarse una idea 

d e sus sufrimientos, tanto morales como 

materiales, por mil causas diversas; pero la 

mayor es que l a tierra sea del que n o l a tra­

baja, y de ahí que e l "dueño y señor d e la 

tierra" esquilme al obrero de la gleba con 

tos arriendos elevadísimos que le hacen impo­

sible obtener el pan necesario para el susten­

to de él y sus familiares, y mucho menos aún 

darles la educación necesaria para que al 

llegar a ser hombres su espíritu se rebele ante 

toda injusticia social. 

L o s latifundios subsisten. Millones de hec-

táreas de terreno fértilísimo se dedican a 

cotos de c a z a y a l a cría de reses bravas, 

mientras los trabajadores tienen que emigrar 

a lejanas tierras en pos de un mendrugo de 

pan que su patria les negó. 

Otros afluyen a las grandes urbes a ofre­

cer sus brazos a más bajo precio que lo ha­

cen los obreros d e la capital organizados, 

sembrando de este modo el malestar e n la 

clase trabajadora toda. P u e s cuando esto 

sucede, cuando el elemento capitalista dis­

pone de esa fuerza de reserva, su táctica ya 

sabemos cuál e s : emplear e n sus empresas 

al obrero de l terruño por menos jornal que 

el obrero de la capital, y como es más dócil 

y desconoce casi por completo sus derechos, 

el rendimiento de trabajo que da es supe­

rior, muchas veces, al calculado por los 

patronos. D e donde se deduce que sean pre­

feridos los unos a los otros; n o por huma­

nidad, sino por egoísmo material. 

Para evitar esta desigualdad social tienen 

que desaparecer todos los privilegios. L a tie­

rra ha de ser de los Ayuntamientos, y éstos 

cederla a sus vecinos mediante un módico 

canon, c o m o se hace en los pueblos que, 

aunque mermado, se conserva e l patrimonio 

comunal. 

España, que es un país privilegiado por la 

Naturaleza, tanto por la gran extensión de 

terreno fertilísimo como por su clima varia­

d o , así como también cuando sepamos apro­

vechar el agua que poseemos, el día que cam­

bie al régimen económico y se dote a la 

agricultura de todos los elementos necesa­

rios para su mejor desenvolvimiento la po­

blación será tres o cuatro veces mayor; el 

campesino n o permanecerá largas tempora­

das con los brazos cruzados y el estómago 

vacío, aguardando a que le alquilen sus bra­

zos por un mísero jornal. También desapa­

recerá la emigración. S e instalarán nuevas 

industrias y se ampliarán las h o y existentes. 

Aumentará el número de carreteras, caminos, 

ferrocarriles y todo medio de locomoción, 

y entonces será cuando aumentará nuestra ex­

portación de mercancías, en grado superla­

tivo, haciendo cambiar de fase nuestra eco­

nomía nacional, mereciendo, por consiguien­

te, el respeto d e las demás naciones. 

Seremos, e n este caso, exportadores de 

productos manufacturados, no de piltrafas 

humanas, como ocurre hasta la fecha. 

Tendremos las escuelas necesarias, donde 

todo ciudadano recibirá la misma instruc­

ción, donde física e intelectualmente obten­

gan su desarrollo lo mismo el hijo del capi­

talista que el del obrero, haciendo desapare­

cer de este modo la desigualdad que hoy 

existe, porque sólo pueden estudiar una c a ­

rrera los hijos de la burguesía, aunque ten­

gan la cabeza más dura que un mazo. Enton­

ces los hijos del proletario, criados en un 

ambiente donde habrán visto satisfechas las 

necesidades más perentorias de la vida, for­

marán la sociedad futura, basada en el amor 

y en la justicia: ¡el Soc ia l i smo! 

Leed el programa agrario d e la Unión 

General de Trabajadores y del Partido S o ­

cialista, obreros españoles, y o s convenceréis 

de que todo individuo que tenga conciencia 

ha de ser su obsesión el que cuanto antes 

deberá aportar su grano de arena para edifi­

car ese magnífico edificio en donde ha de 

cobijarse la sociedad futura, haciendo desapa­

recer todas las injusticias de la Humanidad . 

E l sol, el aire, el agua y la tierra, dicen 

los farsantes de l clericalismo que los h izo 

Dios . Luego si Dios lo hizo todo lo hizo para 

todos iguales, y nadie podrá presentar una 

escritura firmada por él , en la cual le otor­

gue el derecho de posesión de ninguna finca. 

El Socialismo persigue la socialización de 

todo el sistema de producción y de consumo. 

P o r eso los socialistas estamos más cerca de 

Cristo que quienes lo invocan por convenien­

cia particular. 

J U A N S A N C H O G A R C I A . 

E j e a . 

Divagaciones eutrapélicas 
M a r c o s . . . l i b r a s . 

La honda crisis económica que a partir 

de l a post-guerra se ha ido enseñoreando del 

mundo va dejando sentir su sefectos d e for­

ma contundente, tajante, rápida, sin posi­

bles atisbos de encauzamiento, ni vuelta a 

la normalidad que antes disfrutara. 

S u radio de acción es c a d a vez más ex­

tenso y los países se ven envueltos en sus 

tentáculos, de los que no pueden librarse. 

A y e r fué A lemania ; hoy, Inglaterra. 

¿ Q u é país será el l lamado a seguirles en 

esta bancarrota? 

Quizás n o fuese muy aventurado sentirse 

vidente y fijar l a vista allende los mares, c o m o 

lugar de próximos acontecimientos financieros. 

N o intenten los hombres de Estado bus­

car amigables componendas, concertar em­

préstitos, firmar convenios, hallar soluciones 

a lo insolucionable, procurando atajar el mal 

que h a llegado al máximum de cronicidad 

y , por consecuencia, se halla próximo a llenar 

una página en l a Historia. 

Mejor harían en sentir el presente, reco­

giendo las enseñanzas del pasado, dando 

paso a las nuevas ideas, que aureoladas de 

un resplandor de justicia y equidad van im­

poniendo rápidamente su credo en el medio 

social. 

La gran guerra, con sus horrores, con sus 

millones de vidas sacrificadas, sirvió de esti­

mulante al hombre, haciéndole sentir e m o ­

ciones y ansias de una justicia que hasta en­

tonces le había tenido carente de l espíritu 

social que h o y vibra en su pecho. 

La guerra fué la escuela en que se ins­

truyeron las generaciones presentes, que han 

venido con un alma moldeada y sensible a 

todo l o que sea por y para la paz. 

E l l a fué l a lucha de una tiranía que inten­

taba con este pretexto ahogar el aire de li­

bertad que empezaba a soplar en e l mundo, 

de l a que necesariamente tenía que salir mal 

parada. 

L a crisis de ahora son las agonías de l c a ­

pitalismo que no quiere perder su hegemonía 

sobre l a Humanidad , para seguir explotándo­

l a y esquilmándola 

E l reloj de arena de éste está vertiendo sus 

últimos granos. 

Preparémonos a presenciar su aniquila­

miento, l lave que abrirá horizontes a un nue­

v o estado internacional, que permita a los 

hombres vivir un medio lleno de realidades 

y satisfacciones. 

L. MARTINEZ ATIENZA. 

Agrupación Socialista de Cariñena 
El Comité de la Agrupac ión Socialista 

de Cariñena ha quedado constituído e n la 

forma siguiente: 

Presidente, E l í a s R o m e o . 

Vicepresidente, P e d r o P e . 

Secretario, M a n u e l Soler . 

Vicesecretario, J. M a n u e l Ríos . 

Tesorero , Timoteo P e . 

Contador, Joaquín Pintanel . 

V o c a l e s : primero, Mariano C a m e o ; se­

gundo, Anton io G a r c í a ; tercero, Mariano 

G a l i n d o ; cuarto, José P a s c u a l ; quinto, A n ­

tonio Caro , 

Según demostró el ministro de Justicia y... Cultos, la Iglesia tiene bienes conocidos por 
la enorme suma de veinte mil millones de pesetas. 

Ocultó ochenta millones y se sabe que tiene otros muchos en valores de fácil ocultación. 
¡Pueblo: la Iglesia, con sus curas, frailes y monjas, se lleva cerca de doscientos millo­
nes anuales del presupuesto español, que es dinero que sale del trabajo de todos nos­
otros! ¡Además, no paga tributos, explota industrias, desde el planchado al licor, desde 

el "repaso" de ropas al chocolate! 
Explota el trabajo de las mujeres desvalidas; tiene leyes especiales; gozaba de los favores 
oficiales, era el enemigo de los trabajadores, de los productores. ¡¡Pueblo!! ¡¡La Iglesia 
tiene, que se sepa, veinte mil millones de pesetas!! Y se dice pobre, como Jesús, y amante 

de los trabajadores, que luchamos a diario por la vida de los nuestros. 
¡¡Veinte mil millones!! Hay que ir a la expropiación de ese dinero, producto de todas 

las infamias morales y materiales. 
¡Expulsión de las Ordenes religiosas! ¡Fuera la Iglesia! 
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Reunión de la Federación Provincial 
La Ejecutiva de l a Federación convoca a todas las organizacio­
nes para el día 17 del actual, sábado, a las diez y media de la 
mañana. En esta reunión se dará cuenta de las gestiones realiza­
das cerca del Gobierno por una comisión que marcha el martes 

a Madrid. 
Esperamos mandéis delegado con el fin de acordar las soluciones 

precisas en asuntos de gran Importancia. 

LA COMISIÓN EJECUTIVA. 

Páginas para la Historia 

Una advertencia que no debe echarse en saco roto 
E n e l debate constitucional se discutió el 

articulo 4 2 . E l presidente de la Cámara, des­

de los escaños de la minoría socialista, fija 

el criterio del Part ido . El sabio Besteiro 

(nuestro Beste iro) , reposado, convincente, 

sereno, explica e l dogma socialista y fija el 

criterio del Partido sobre la propiedad. U n a 

lección más y u n a advertencia, esta última 

de tal naturaleza, que creo nadie debe olvi­

dar, advertencia que es todo un programa y 

que señala una voluntad decidida del P a r ­

tido de no permitir se cierren las puertas al 

avance socialista. ¿ S e tendrá en cuenta la 

advertencia? 

Señala el camarada Besteiro los proble­

mas mundiales que hacen o, mejor dicho, obli­

gan a que no sólo nosotros los socialistas, sino 

todos los partidos republicanos, no puedan 

reconocer e n l a Constitución l a propiedad 

de un modo total, puro y simple, y que todos 

deben admitir y reconocer la posibilidad de 

una socialización, y pregunta: ¿qué menos 

podemos pedir en el grupo socialista sino 

que no se pongan límites ni trabas cuando la 

propiedad está sufriendo e n e l mundo tales 

transformaciones? 

Señala y afirma que se ha llegado al má­

ximo de nuestra condescendencia al admitir 

la parte del artículo donde se reconoce la 

propiedad privada en orden a la función que 

desempeña, preguntando: ¿los propietarios en 

todo el mundo realizan una función social? 

Los propietarios sin inteligencia y sin cora­

z ó n permanecen ajenos a los afanes de las 

grandes masas y en esas circunstancias la 

transigencia socialista ha l legado a un límite, 

y agrega: pedimos que el Estado se preocupe 

de ir socializando, es decir, sólo pedimos lo 

que y a es realidad y se está haciendo en to­

dos los países d e x Europa y aun de l mundo. 

V i e n e y a la advertencia, que es todo un 

programa. S i con la propaganda podemos ir 

incorporando nuevos conceptos sobre nuevas 

normas de la propiedad, nuestra revolución 

no será sangrienta: podremos decir a nues­

tros compañeros: " A h í tenéis l a República 

española; en vuestras manos está convertirla 

e n una República social". P e r o si se nos 

cierran las puertas, entonces tendremos que 

decir que esta República no podrá ser nues­

tra República sino por medio de la revolu­

ción. 

L a advertencia sigue al señalar que insu­

rrecciones más o menos intempestivas que he­

mos visto, sin método, sin orden, nos pare­

cerán un juego de chiquillos al lado de la 

movilización del proletariado que tendría 

que hacerse para abrir ese camino cerrado. 

L a advertencia final termina al decir: 

"prudencia, y la prudencia consiste en de­

jarnos libres los brazos para que nosotros, 

los socialistas, podamos trabajar por la R e ­

pública y por España". 

S i la advertencia obliga a que e l adver­

tido fije su atención en algo y es prevenir y 

aconsejar, no debe confundirse con la ame-

naza que l leva implícito querer realizar un 

mal y en este caso lo que se pretende es 

evitarlo. 

E l consejo está dado en forma reposada, 

pero clara y concreta; el consejo señala un 

camino para unos y para otros y lo señala 

mirando sólo e l bien social. L o s socialistas 

seguramente seguiremos el programa. ¿ E l 

consejo será tenido en cuenta por los demás? 

E l articulo 4 2 ha sido redactado de nuevo 

y de nuevo discutido y queda aprobado con 

el siguiente texto: 

" T o d a l a riqueza del país, sea quien fue­

re el dueño, será subordinada a los intereses 

de la economía nacional y afecta al sosteni­

miento de las cargas públicas. 

La propiedad de toda clase de b i e n e s po­

drá expropiarse forzosamente por utilidad so­

cial, con indemnización, salvo ley aprobada 

por la mayoría absoluta del Parlamento. 

Con los mismos requisitos la propiedad 

podrá ser socializada. Los servicios públicos 

y las explotaciones que afecten al interés 

general podrán ser nacionalizados cuando la 

necesidad social lo exija. 

El Estado podrán intervenir, por una ley 

de explotaciones, en la coordinación de las 

industrias y empresas cuando así lo exija 

la nacionalización de la producción y los 

intereses de la economía nacional. 

E n ningún caso se impondrá la confisca­

c ión d e bienes". 

Quedamos; en que la propiedad de toda 

clase de bienes podrá expropiarse forzosa­

mente por utilidad social, en que la propie­

dad podrá ser socializada, en que los servi­

cios públicos y las explotaciones que afecten 

al interés general podrán ser nacionalizadas, 

así como la producción. 

¡ G r a n lección la dada por Besteiro y 

oportuna la advertencia! 

VICENTE S. 

D E S D E T A U S T E 

El problema agrario de Cinco Villas 
y el compromiso de los alcaldes 
D e sobras es conocido nuestro problema 

agrario. D e él depende que nuestras organi­

zaciones se mantengan firmes y aun se mul­

tipliquen, pero si seguimos en esta forma, 

nuestra organización puede sufrir un que­

branto difícil de reparar. T o d o depende de 

lo que nuestros jefes hagan, porque si en 

a lgo estiman al partido lo tienen que demos­

trar con hechos, porque hora es y a d e que 

n o todo han d e ser palabras, que para pala­

bras bastantes d a b a n los monárquicos, y si 

solamente hemos cambiado de nombre y no 

de procedimientos n o val ía la pena haber he­

c h o tanto sacrificio porque creo q u e l a R e ­

pública la trajimos para algo, pero e l cambio 

hasta ahora n o se ve por parte alguna, y 

si hemos de continuar así no podemos repre­

sentar los cargos d e alcalde c o n dignidad, 

porque después de predicar tanto en nues-

tra Prensa , como en conferencias de nues­

tros compañeros que decían que el produc­

to de la tierra tiene que ser del que la tra­

baja , esto n o se logra y sigue siendo l o que 

siempre f u é : un factor muy principal para 

q u e los grandes terratenientes y usurpadores 

de terrenos sigan explotando a los obreros 

y además seremos siempre juguetes de estos 

explotadores, cosa q u e n o debemos consentir 

sino que queremos que se cumpla la palabra 

que se nos dió en nuestro último viaje a M a ­

drid, d o n d e n o s d i jo e l j e f e d e l Gobierno 

que en el primer Consejo de ministros que 

celebraran tratarían d e este asunto, cosa 

que n o se ha cumplido. Nuestro camarada 

Fernando de los Ríos nos dijo que antes de 

quince días el problema agrario d e nuestra 

región quedaría solucionado, y tampoco ha 

sido así, porque hace un mes que estuvimos 

tratando de este asunto y por esta causa 

nosotros, los alcaldes de Cinco Vi l las , sabéis 

que el día 11 de septiembre hicimos un com­

promiso en Zaragoza y lo tenemos que cum­

plir para que vean nuestros compañeros que 

forman parte de l gobierno que a nosotros nos 

gusta cumplir la palabra que damos. 

P o r eso, compañeros, me dirijo a los al­

caldes de la región. P o r tres razones tene­

mos que abandonar los cargos porque no los 

podemos ostentar con dignidad de socialis­

tas, si no se nos atiende en estas tres cosas 

que son: primera, solución inmediata del 

problema agrario; segundo, separación de la 

Iglesia y e l Estado y disolución d e todas 

las Ordenes religiosas e incautación de sus 

bienes; y tercera, mermar en absoluto el po­

der personal d e la guardia civil y que la 

autoridad absoluta sea la del alcalde. Si es ­

tas tres cosas no son atendidas, para que se 

conozca algo e l programa socialista, que la 

Federación Provincial cite a una reunión 

para presentar todos en un d í a la dimisión 

de nuestros cargos, para que dentro de nues­

tro régimen caciquil y capitalista que go­

biernen los caciques y los capitalistas, que 

son los que deben gobernar, porque esto no 

ha cambiado más que de nombre. 

J A C I N T O L O N G Á S . 

Una atención del Sr. Banzo 

E l alcalde, señor B a n z o , ha remitido a 

nuestro director quince bonos d e los que el 

Ayuntamiento reparte a las clases meneste­

rosas para las fiestas. 

En nombre propio y en el de los que han 

de recibirlos, agradecemos sinceramente al 

ciudadano y amigo a lcalde su delicado rasgo. 

Estampas campesinas 
Con motivo de las pasadas elecciones y 

con el fin de dar algunas conferencias di­

fundiendo las ideas socialistas, se me invitó 

para que en compañía de mi buen amigo 

Mariano Bona, camarada pletórico de idea­

les y entusiasmos, recorriéramos algunos pue­

blos de esta comarca; y allá nos lanzamos 

henchidos del mayor gozo y alegría. Las 

vivas impresiones recibidas en antagónicos 

sentidos y formas me han incitado a escribir 

estas líneas y hacerlas públicas, contando 

con e l beneplácito del director de este nues­

tro querido semanario. 

Y a el sol había tomado bastante altura. 

cuando salimos de la villa d e Ejea , el d ía 

27 , dentro de un coche en cuyo interior mi 

camarada y y o botábamos ya... con b y 

como pelotas, lo que nos trajo a la memoria 

que por aquel camino infernal hace casi 

medio siglo s e trazó un proyecto d e carrete­

ra, d e la que siempre d icen: ahora se va a 

construir: pero esperemos sentados. Luego 

llegamos a una extensa planicie ligeramente 

ondulada. Y o no había pasado nunca por 

al l í y mi camarada Bona me d i jo: 

— P a s a m o s por un terreno de lo más fér­

til d e Cinco Villas, cuya posesión disfruta 

un solo propietario: dirija la vista hacia los 

cuatro puntos cardinales y casi tanto como 

pueda ver pertenece a dicho señor. 

D e pronto diviso un castillo lo mismo que 

aquellos d e l a Edad Media , con sus alme­

nas, atalayas y torreones. 

— ¿ Q u é es esto, Bona?—pregunté. 

—Esta—di jo—es l a residencia del señor 

de estos inmensos terrenos. 

Paramos el coche para observarlo dete­

nidamente. A l l í se ve l a mansión feudal de 

los señores de horca y cuchillo de la épo­

ca medieval; allí están, a su alrededor, los 

miserables albergues de los siervos y peche­

ros: allí la fatídica capilla adosada, de cul­

to obligado para ofuscar y embrutecer la 

conciencia de la esclava dependencia. . . ¡ O h , 

qué visión para un espíritu saturado de de­

mocracia! N o es un castillo como otros mu­

chos que se conservan como un recuerdo his­

tórico, no. Este es un castillo feudal en com­

pleto apogeo, palpitante y viviente como en 

los mejores tiempos de los Guzmanes y d e los 

Laras . 

Camaradas Largo Caballero y Fernando 

de los R í o s : ¡cuánto necesita de vosotros 

la República para limpiarla de tanto baldón 

e ignominia! 

P a s a d a esta visión tenebrosa. noté que el 

coche llevaba mejor equilibrio y mayor ace­

leración; era que corríamos y a por carrete­

ra, y muy pronto se presentó a la vista el 

simpático pueblecito de Valpalmas. Ensegui­

da reaccioné, y el optimismo habitual e n mi 

carácter volvió a renacer cuando tuve l a 

satisfacción de saludar y conocer al ca­

marada Arenaz, alcalde d e V a l p a l m a s ; a l 

médico, al compañero maestro nacional, al 

presidente de la U . G . de T., concejales 

y muchos otros vecinos. T o d o s grandes e n ­

tusiastas correligionarios, cuya labor por la 

causa obrera es digna de todo encomio, pues 

han conseguido una gran victoria contra la 

opresión reaccionaria de los caciques de 

aquel pueblo. 

Y a estaban esperándonos e n Valpalmas 

emisarios de Lacorvilla con sendos automó­

viles de dos orejas—como los llama B o n a — , 

pues debido al camino agreste y empinado, 

no es posible otra forma de locomoción por 

allí que cabalgando o a pie. Cuando llega­

mos a este pueblo y vi la multitud de gente 

que vino a saludarnos, con esa efusión tan 

cordial, tan expresiva y tan ingenua, propia 

de corazones sanos y limpios, no pude menos 

que emocionarme contemplando el paradó­

jico contraste del país mísero y pobre con 

e l valor y grandeza de aquellos habitantes, 

tan buenos y tan sinceros. 

M i simpatía y cariño por este pueblo cre­

c ió todavía en mayor grado al enterarme que 

todos, absolutamente todos los vecinos, con 

la sola excepción del cura, pertenecían a la 

U n i ó n General de Trabajadores. Y hay que 

consignar, para mayor honra, que juntamente 

con los ideales de los hombres hacen causa 

común las mujeres, los jóvenes de ambos 

sexos y los niños. ¡ Q u é hermosura! Con sólo 

esto bastaría para juzgar l a bondad y excel­

situd de aquellos seres queridos, pero to­

davía poseen otras cualidades y méritos que 

colmaron por completo mi admiración, de 

las cuales pienso hacerme eco en escritos su­

cesivos. 

L u i s L L E I D A . 

Maestro nacional. 

R i v a s . 

Gallur rinde homenaje a los héroes y a los maestros 

E n nuestro número anterior n o pudimos 

publicar, por exceso de original, la reseña 

de los actos celebrados por los camaradas 

de Gal lur con motivo del descubrimiento de 

unas placas que cambiaron el nombre d e v a ­

rias calles. 

H e aquí aquella reseña: 

Acto de gratitud en Gallur 

Cumpliendo un acuerdo del Ayuntamien­

to de esta populosa villa, el domingo día 27 

se procedió al descubrimiento de varias p la­

cas que en lo sucesivo dan nombre a las 

calles de esta villa destinadas para tal efecto. 

A tal fin llegaron a Gal lur nuestros com­

pañeros Edmundo Lorenzo, diputado a Cor­

tes por e l Ferrol, y Bernardo Rubio, conce­

jal del Ayuntamiento de Zaragoza. 

El acto del descubrimiento de las lápidas 

destinadas a los héroes de la libertad, Fer­

mín G a l á n y García H e r n á n d e z ; Salmerón, 

1 4 d e Abr i l , 13 d e Diciembre, P l a z a d e la 

República y la de nuestro inmortal maes­

tro P a b l o Iglesias, además d e la que este 

Ayuntamiento acordó colocar e n memoria 

de don Faustino Navarro, médico de esta 

localidad que e n el ejercicio de su deber 

h í z o s e acreedor a tal distinción, que, como 

decía uno d e los oradores e n el acto del 

descubrimiento, deberá servir de guía y nor­

te a los obreros intelectuales, para q u e e n 

todo momento sepan ver que también el pue­

blo sabe premiar con su recuerdo a los obre­

ros de l cerebro que por sus actos generosos, 

de su ciencia puesta al servicio de los me­

nesterosos, dan motivo a este pueblo a pre­

miar con su recuerdo imperecedero los b ie ­

nes que en tal modo reciben. 

Este acto magnífico del descubrimiento de 

las lápidas antes citadas nos d i ó motivo 

para conocer una vez más la palabra fácil 

y sincera de nuestro querido compañero 

Tomás Lorente, alcalde de esta vil la, que 

hizo resaltar con su elocuencia lo brillante 

del acto. N o s dirigió unas breves palabras 

llenas de emoción para los héroes de la 

Libertad y un saludo fraternal para su que­

rido pueblo de Gallur. Fué aclamado por 

la mult i tud. 

A c t o seguido, nuestro querido compañero 

Bernardo Rubio pronunció nu bonito discurso 

e n el cual hizo resaltar la emoción que sentía 

al ver todo un pueblo aglomerado en la 

plaza que en el mismo instante se le daba 

el nombre d e la República. U n a s frases 

emocionantes para los héroes de la Liber­

tad y un saludo fraternal para Gallur, fue­

ron las últimas palabras de nuestro querido 

camarada, que fueron interrumpidas por una 

ovación estruendosa. 

Luego, nuestro querido camarada Edmun­

do Lorenzo, con la sinceridad que le carac­

teriza y el pleno dominio de las cuestiones 

que trata, unido a una palabra fácil y per­

suasiva, l levó hasta nosotros, e n los momentos 

que tuvimos e l gusto de escucharle, l a fuer­

za moral necesaria para que comprendiéra­

mos que dentro de nuestro ser debía obrar­

se un cambio radical que, fomentando nues­

tra cultura y nuestra sensibilidad, varíe por 

completo nuestra variedad de ideas sistemá­

ticas, y nos agrupe e n una causa común que 

nos haga fuertes y diestros en el manejo d e 

leyes que, dictadas por nosotros sin intención 

de prejuicios a ningún sector social, haga 

más llevaderas las situaciones, que de no tra­

tarlas con el cariño que merecen traerían co-

mo consecuencia la desmoralización e n todos 

los elementos más interesados. 

Fueron tan bellas las lecciones vertidas por 

nuestros camaradas, que sentíamos con dolor 

la terminación de sus disertaciones. Gracias, 

compañeros, por esos instantes en que nos 

habéis hecho sentir las bellezas d e un mundo 

mejor, hasta ahora desconocido. 

Luego, en manifestación cívica fuimos al 

descubrimiento de la lápida de nuestro nun­

ca olvidado maestro P a b l o Iglesias. 

A l l í , nuestros compañeros T o m á s Lorente, 

Bernardo Rubio y Edmundo Lorenzo, con 

su magnífica oratoria, nos tuvieron unos mi­

nutos e n intensa emoción, invadiéndonos el 

alma de dolor al hacernos comprender cuán­

tos sacrificios y cuántas persecuciones su­

frió nuestro llorado abuelo. Y que nosotros 

tenemos un deber sagrado que cumplir: d e ­

jar terminada s u insuperable obra. 

L a s ultimas palabras de nuestros camara­

das fueron interrumpidas con una ovación 

estruendosa. 

N . L A N G A R I T A . 

El poder del espíritu 
Cuando el espíritu sufre una convulsión 

tan intensa como la que el domingo pasado 

sufrió, n o es posible poder reproducir por 

nuestra parte, modestos obreros, las impre­

siones que nuestras retinas y nuestros ce-

rebros tratan inútilmente de retener. U n pue­

blo congregado en una plaza pública, unas 

cortinillas que se descorren, unos nombres 

que aparecen, y unos señores que c o n moti­

v o de ese descubrimiento nos dicen cuatro 

cosas , era la fórmula rígida y severa cuando 

d e estos actos se trataba. 

P e r o no era así, n o era la forma fría y ru­

tinaria la que se trataba con el acto que se 

celebraba. N o era u n pueblo endomingado 

que quería husmear los detalles que la fiesta 

le pudiera proporcionar. N o , era el pueblo 

ávido de emoción; era la representación de 

todo ese núcleo que con su cerebro o con su 

músculo aporta diariamente su valioso e in­

dispensable concurso a la economía nacio­

nal. Era ese pueblo, consciente de sus de­

beres y mantenedor de sus derechos el que 

con su presencia quería demostrar lo preciso 

que es para los futuros gobernantes el que 

le tengan siempre en cuenta, cuando de su 

gobernación se trate. T a m p o c o cuando las 

cortinillas se descorrían veíamos, como mu­

chas veces habíamos visto, aparecer unas le­

tras que juntas formaban un nombre; el mis­

mo pueblo c o n su entusiasmo nos demostra­

ba que así no era. El poder sobrenatural del 

espíritu se impone en la conciencia de las 

multitudes. 

El deseo de bondad q u e y a nos caracteri­

z a va haciendo aparecer e n el horizonte 

c a d a vez menos temido, rayos de luz purifica-

d o r a d e nuestras costumbres. 

Cuando los nombres de Galán y Hernán­

dez aparecían, cuando el rótulo indicador 

d e P l a z a d e l a Repúbl ica , unidos también 

los recordatorios de fechas heroicas ya eran 

deletreados por la multitud, y también cuan­

d o e n los momentos en que descorríanse los 

velos que tapaban las placas d e los obreros 

del músculo y de l cerebro, también entonces 

sentimos las sacudidas del espíritu, que tan 

torturado no quería pasar a creer el por qué 

le habían sido castradas tantas emociones 

que por lo bellas y por lo educadoras de nues­

tros sentimientos de humanos, son sufribles 

aun cuando en alguna ocasión vayan apare­

jadas del sufrimiento material. 

Iglesias, Ga lán , Hernández Navarro; es­

toy seguro que mientras el pueblo estaba su­

friendo esta profunda crisis, vuestro espíri­

tu, flotando e n la inmensidad, descendía 

sobre nosotros, inspirándonos como nuevos es­

píritus santos y de jando caer sobre nosotros el 

recuerdo de vuestros actos, siempre subli­

mes y edificantes. 

N o temáis que vuestro sacrificio no llegue 

a transformar las costumbres de un pueblo 

cohibido y coaccionado. El espíritu flotante 

de vuestro recuerdo d e j ó patente en forma 

bien manifiesta que ya no es el pueblo arro-

l lador y avasallador q u e nuestros detractores 

han querido siempre hacer aparecer a los 

ojos de nuestros adversarios. 

N o es el pueblo incendiario que sólo pre­

tendía arribar al poder para hacer desapa­

recer usos ni costumbres, n o ; no es el pue­

blo calumniado que arrastraba persecuciones 

y calumnias desgarradoras de honras que 

tardan a lavar l a mancha de tan asquerosa 

baba. Y a no pueden decir e s o ; vuestro nom­

bre, unido c o n el del pueblo, se respeta, se 

admira y casi puede decirse que se venera. Es 

lo menos a que tenemos obligación. 

Los pueblos que al sentir e l cálido halago 

de la libertad no se han embriagado de ella 

son pueblos en los que nosotros, modestos dis­

cípulos, podemos tener confianza en que ins­

pirados en vuestra austeridad continuada 

llegarán a ser pueblos emancipados por su 

misma voluntad y esfuerzo, y que conducidos 

convenientemente por la senda del deber, 

de la ley y de la legalidad, transformaran en 

realidades las creaciones que vosotros no 

pudisteis llegar a disfrutar. 

TOMAS LORENTE BOSCH. 

Libros y folletos de los mejores teó­

ricos del marxismo os los proporcio-

nará la Juventud Socialista a p r e c i o s 

módicos. 

En plazo inmediato comenzarán a regir leyes para dar trabajo a 
cuantos lo necesiten. 

En plazo próximo comenzará la entrega de tierra a decenas de milla­
res de familias de campesinos. 

En plazo de poquísimos años, nadie que quiera ser propietario de 
tierra dejará de serlo. 

España va a pasos agigantados hacia la socialización de la tierra. 
Esta colosal obra de renovación procede de la acción revolucionaria del 
Partido Socialista Español. 

Sesenta o setenta mil familias comenzarán el trabajo colectivo. Los 
campesinos se gobernarán por sí mismos. 

España inicia la obra más importante de socialización que han cono­
cido los tiempos. 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

C u r a r a d i c a l S I N O P E R A C I Ó N 
N I D O L O R • : • P r o c e d i m i e n t o e s p a ñ o l 

p r o p i o y ú n i c o , s in e sc l eros i s . 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, pral. 
CONSULTA: DE 11 A 1 
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A propósito de la huelga de galleteros 
C o n motivo del conflicto planteado por 

una parte de los obreros galleteros, se han 

publicado e n la P r e n s a local notas d e la 

Comisión de huelga, afecta a la C . N . T . , 

en las que se falsean descaradamente los 

hechos y la verdad. 

Para poner e n claro cuanto ha sucedido 

y sucede, la Direct iva de la Soc iedad de 

galleteros nos remite la siguiente nota, re-

flejo fiel de los hechos. 

H e aquí lo que dicen nuestros camaradas 

dirigiéndose a todos los obreros galleteros: 

H o r a e s que os digamos nuestra actua­

ción sindical y . al mismo tiempo, haceros 

ver que el enemigo que os dicen que tenéis, 

encubierto en la U . G . T . , no es tal, pues 

los que nos honramos en pertenecer a este 

organismo, todos conocidos de vosotros, po ­

demos ir con la cabeza muy alta, actitud 

que no pueden adoptar aquellos que a sa­

biendas de q u e no es verdad, se dedican a 

propagar la calumnia con fines no muy cla-
ros. 

Haremos u n pequeño historial del c o n ­

flicto que hoy existe e n nuestro gremio, no 

con ánimo de convencer, pero sí con el de 

que nuestra actuación y honradez profesio­

nal quede en el lugar que le corresponde. 

H a c e próximamente tres meses, e l Comité 

Paritario correspondiente estableció un con­

trato de trabajo para los obreros galleteros. 

En él se encuentran mejoras que ni en las 

bases que ha aceptado el "caballeroso" pa­

trono d e l a fábrica de galletas "Patria" e s ­

tán consignadas. Y vamos a demostrarlo. 

Los de los moldes de la citada casa c o ­

bran, l levando nueve moldes, 10 pesetas; a 

razón de seis moldes, que son los que te­

nían que llevar, deberían cobrar 13'33 pe­

setas, pero comparándolo con los nuestros, 

que llevan cuatro y c inco moldes y cobran 

9 pesetas, a ellos debía pagarles el avispado 

patrono 15 pesetas. 

De l compañerismo de ciertos individuos se 

puede dar fe c o n lo sucedido en la fábrica 

de galletas "Patria" en la sección de moldes. 

Hab ía tres compañeros e n dicha sección, pe­

ro dos de ellos se ofrecieron a hacer el tra­

bajo de los tres si les aumentaban una pe­

seta. Resul tado: un compañero que despiden 

y dos que se burlan del compañerismo. C l a ­

ro que no se puede esperar otra cosa de és ­

tos, dado que cuando pertenecían a esta S o ­

ciedad, por mandato del patrono rompieron 

el carnet de la U . G . T . menos seis com­

pañeros, que fueron despedidos por no ha­

cerlo y a los que, por mediación del Comi­

té Paritario, tuvo que pagarles el patrono en 

conjunto 2 . 4 0 0 pesetas. L o s demás, c o m o bo ­

rregos, fueron al Sindicato, donde iban a pe­

dir unas bases de trabajo confeccionadas a 

gusto del patrono. A ú n hay bases que con-

frontadas con las del Comité Paritario, da 

mucha ventaja para nosotros. 

E n los cilindros, según las bases del S i n ­

dicato, cobrarán 8 ' 5 0 pesetas, y los nuestros 

y a cobran 9 pesetas. Los peones de boca de 

horno, con el aumento, cobrarían 8 pesetas, 

que, e n realidad, e s lo que e l señor Belsué 

tenía que pagar desde hace tres meses, ga­

nado por nosotros por medio del Comité P a ­

ritario, organismo que n o debe agradar mu­

c h o al señor Belsué, como lo demuestra su 

manifiesta confabulación con los de la ac­

ción directa. 

Encargados como el que tiene el señor 

Belsué son un encanto; según palabras del 

mismo patrono, un palo vestido haría lo 

mismo; pero sirvió para que el encargado 

que había fuese despedido por el delito de 

pertenecer a la U . G . T . 

Esto que se ha explicado e s un poco de 

lo que se podría decir; pero creemos que 

será suficiente para que los compañeros sen­

satos se den cuenta d e que parece haber 

cierta confabulación para que, planteado el 

conflicto, la única fábrica que trabajase fue­

ra la de galletas "Patria , y así quedarse de 

dictador de esta industria. Pero , n o ; los 

obreros de Casa A z a n z a , perteneciendo al 

Sindicato, han ido a trabajar desde el pri­

mer d ía y dándose cuenta de quién obra 

con lealtad y en beneficio del trabajador, 

ingresaron en la U . G . T.. Otras casas tra­

bajan, y en algunas no por el temor a las 

represalias de quienes influídos y de acuer­

d o con cualquier patrono jesuítico, preten­

den dominar a los trabajadores e imponer­

les tácticas a gusto y capricho suyo y en 

beneficio de la burguesía. 

Y el caso de los galleteros es éste. 

P o r hoy, nada más". 

Nobles rincones de Aragón 
P o r la estrecha y risueña carretera que 

bordea las márgenes de l río Aranda , mar-

cha moderadamente el auto de línea, esta 

apacible y dorada tarde del mes de septiem-

bre. U n a compacta y alegre muchedumbre 

se apiña dentro de é l . S o n , e n su mayoría, 

hombres fuertes, robustos; hombres jóvenes 

que saben d e adversidades, de luchas, de 

dolores . . . ; hijos nativos de la villa de A r a n ­

da que acuden, optimistas, al pueblo que 

les vió nacer, con el deseo de renovar entra­

ñables recuerdos, de cultivar amistades, de 

avivar cariños. Comentan afablemente los 

años de ausencia transcurridos. Y recuer­

dan, íntimamente doloridos, l o s días adver­

sos en que se vieron obligados a abandonarlo. 

Vienen de lejanas ciudades. L a vida de 

la capital h a influido e n su espíritu y e n sus 

costumbres. S iendo los mismos son otros, in­

terior y exteriormente. Marcharon siendo tra­

bajadores de la tierra y vuelven transforma­

dos en obreros manuales; la mayoría, obre­

ros de la mecánica e n sus diversas formas. 

¿ Q u é motivo impulsa a todos para ir al te­

rruño en este día determinado? U n a causa 

lírica y sentimental . Saben que los vecinos 

de A r a n d a , sus paisanos, sus parientes, sus 

amigos todos, quieren rendir un tributo d e 

admiración y de cariño a un hombre e jem­

plar que años ha vivió en la villa. D . Jesús 

Lamuela se l lama. A l g u n o s l e conocen. 

Otros só lo saben que e s el médico titular; un 

hombre bueno de quien han o í d o grandes 

elogios por las luchas sostenidas en favor de 

los pobres para inculcarles ideas redentoras; 

y enterados de l homenaje que con motivo 

de su despedida quieren tributarle los veci­

nos del pueblo, el los , que tanto saben de d o ­

lores y de luchas, desean aportar a este acto 

su compenetración y su simpatía, sin repa­

rar en gastos ni distancias. 

E l magnífico coche que los conduce tre­

pida jadeante al escalar la cumbre que des­

cubre el pueblo . C u a n d o descienden de él 

caminan jubilosos entre aclamaciones, salu­

dos y abrazos cordiales. Llegan con el tiem­

p o preciso para comenzar el acto. L a Casa 

Consistorial donde va a celebrarse es un 

sobrio edificio de antiguo estilo aragonés, en 

cuya fachada campea victorioso el escudo 

del pueblo , c o m o heraldo pregonero de su 

historia. En su recinto se halla conservado 

el título d e M u y N o b l e , M u y Lea l y F i d e ­

lísima V i l l a . E s e n este mismo lugar donde 

los M u y Nobles , M u y Leales y Fíeles veci­

nos de A r a n d a van a confirmar y sellar sus 

antiguas virtudes e n un acto d e noble civismo. 

Ante una muchedumbre silenciosa, el secreta-

rio municipal, don Trigidio Ve l i l la , comien­

za el acto dando lectura a la instancia d e 

que la mayoría del vecindario solicita del 

Ayuntamiento le sea concedido al médico 

titular, don Jesús Lamuela Manero, e l nom­

bramiento de hijo honorario y predilecto. 

L a instancia es un documento ecuánime y 

ponderado en el que con objeto realista, se 

detallan los méritos y circunstancias que con­

curren en dicho señor y los motivos que im­

pulsaron al vecindario a proponerlo. A c o n ­

tinuación fué le ído el acuerdo de l a Corpora­

ción municipal en virtud del cual se con­

cede el título de nombramiento al citado doc­

tor. S u lectura provocó, al terminar, una 

tempestad de aplausos y vivas al señor L a -

muela. 

Hablar en Aranda del doctor Lamuela es 

cantar un himno a l a ciencia, al trabajo, a 

la honradez, al valor, a la amistad. ¿ Q u é 

extraño ha de ser, pues, que en este acto, 

a pesar de su seriedad emotiva; e n este acto 

de fraternidad, de comprensión, de expan­

sión espiritual, aplauda y se emocione esa 

muchedumbre congregada e n torno suyo p a ­

ra hacerle entrega de su cariño, de su respe­

to, de su admiración? Forzosamente también 

este pueblo viril, pero afectuoso y sensible, 

había de impresionarse profundamente al 

escuchar la palabra cál ida y emocionante de 

uno de sus hijos más preclaros; la voz e lo ­

cuente y sentimental del venerado maestro 

nacional, don Ramón Solanas, que en este 

acto sublime y del icado recitó una imponde­

rable oración de despedida al médico ilus­

tre, al amigo leal, al hombre bueno, orienta­

dor, sincero, valeroso, digno, al caballero 

señor Lamuela , que desde este momento e s un 

hijo del pueblo, un arandino más. 

E l Colegio de Médicos de la provincia, 

de legó al médico titular d e la villa de Illueca. 

don Demetrio Ga lán , para que lo represen­

tase, el cual, en poéticas frases, tributó un 

encendido e logio de admiración y amistad 

al querido compañero suyo y al noble pue­

b lo de A r a n d a . que al honrar al señor L a -

muela—dijo—honra a la profesión que perte­

nece y se honra a sí mismo. 

Seguidamente, hizo uso de la palabra el 

homenajeado, para agradecer tantas atencio­

nes, n o pudiendo terminar su disertación a 

causa d e la profunda emoción que le e m ­

bargaba. 

El alcalde, don P e d r o Cabeza, en breves 

y sentidas palabras hace entrega del perga­

mino y de un artístíco bastón al señor L a -

muela en medio de una formidable ovación. 

Y cuando e l acto se da por terminado, 

a continuación he visto c o n qué respeto, con 

qué orden, con qué obediencia, estas gentes 

tan sencillas se han disuelto, tranquila y pací­

ficamente, acatando las instrucciones reci­

bidas. 

Y y o , que en este acto magnífico he visto 

íntimamente abrazados y compenetrados el 

talento y el trabajo, el respeto y el cariño, 

la dignidad y el amor, he pensado muy que­

damente que los pueblos que así saben sen­

tir, que así saben proceder, que tienen hijos 

y vecinos tan comprensivos y sensibles, son 

pueblos abiertos a la esperanza de un no l e ­

jano , sano y brillante porvenir social. 

L A Z A R O G A L A N . 

A r a n d a d e Moncayo . 

ABSURDOS 
A los concejales de nuestro Ayuntamien­

to les brindo una idea para la creación de 

un nuevo gravamen que, sin perjudicar a la 

industria y al comercio, ya bastante castiga-

dos, pueda ser un ingreso para las arcas mu-
nicipales. 

S e trata de obligar a cuantos tienen e n 

las puertas d e sus casas esa placa esmaltada 

con la efigie del Corazón de Jesús, con el 

consabido letrero: " Y o reinaré". 

Aunque todos sabemos que el reino de Je­

sús no es de este mundo, la placa citada es 

un medio de propagar ideales y conseguir 

adeptos para la causa clerical. 

Y nosotros entendemos que ese medio de 

propaganda también debe estar sujeto, como 

los demás métodos de propaganda comercial, 

a una contribución municipal. ¿ E s que aca­

so hay quien dude de que la Iglesia es una 

Compañía industrial? Pues lea esos anuncios 

de abates que curan, vírgenes que sanan y 

tantos que alivian los dolores por una cuota 

más o menos voluntaria. 

Y a no debe quedar en España ciudad, 

pueblo ni aldea, donde no se haya hecho el 

ensayo de la huelga general revolucionaria. 

Y en todas partes, cosa lógica, tiene los 

mismos resultados: unas cuantas víctimas, 

un desencanto y un retraimiento de la clase 

obrera en las luchas sociales. 

Y los organizadores de esas fantochadas 

huelguísticas, que huyen a otros lugares una 

vez engañados los trabajadores, sin respon­

sabilidad por su innoble proceder, organizan 

nuevos movimientos revolucionarios, sin otro 

fin que privar a los obreros de un par de 

días de jornal. 

Pero lo extraño, lo inconcebible, es que 

no se tenga la gallardía de dar la cara; y 

más absurdo todavía que las autoridades no 

sepan desbaratar los planes de esos cuatro 

vividores que juegan a huelgas como si se 

tratara de una partida de guiñote. 

N o h a y derecho a obligar a los trabaja­

dores a esos sacrificios estériles; no hay ra­

zón que abone la conducta de esos apósto­

les desequilibrados que lanzan a los traba­

jadores contra la fuerza pública, sin otras 

armas que sus puños: no debe haber liber­

tad para esos asesinos, cobardes y traidores, 

que tan miserablemente se burlan de las ma­

sas campesinas Debe acabarse con esa en­

fermedad, que adquiere caracteres de endé­

mica, sea como sea; si no basta con la me­

dicina, recúrrase a la cirugía; todo menos 

consentir que diez o doce neurasténicos l le­

ven a la masa obrera a desastres diarios. 

Seria un error del Parlamento y del G o ­

bierno n o abrir las puertas a la obra demo­

crática del socialismo, A él pertenecen los 

obreros, la masa capacitada ya para más al­

tos fines que los que hoy realiza. 

N o s ha parecido a nosotros observar e n 

los diputados, titubeos en las dos cuestiones 

que hoy se debaten: la social y la religiosa. 

¿ P e r o es que se va a dudar, al tratar del 

problema religioso, porque haya una provin­

cia donde el fanatismo clerical tiene hondas 

raíces? ¿ E s que no vale más la opinión ge­

neral de la nación? 

¿ E s que también se van a sentir flaquezas 

en l o relacionado a la cuestión social? ¿ N o 

han observado nuestros parlamentarios la 

conducta ejemplar, admirable de la U n i ó n 

General de Trabajadores y del Partido S o ­

cialista? ¿ E s que no han demostrado estas 

dos agrupaciones hallarse preparadas para 

desarrollar, sin extremismos, una obra verda­

deramente gubernamental y patriótica? 

Las dos cuestiones están claras: hay que 

cerrar las puertas de los conventos; y h a y 

que abrir, aunque no sea de par en par, las 

que den paso al socialismo. 

J U A N P U E B L O . 

J a m á s derrotados 

Las elecciones en Calatayud 
Tierra virgen donde los principios de 

Marx ni son conocidos, ni pueden entrarles 

a los que siempre fueron mangoneadores y 

verdugos de la clase obrera y campesina, 

dueños d e su bolsa y explotadores de la 

bolsa y el sudor de los demás; personalistas, 

hoy de G. , mañana de X , y al siguiente día 

del sol que más calienta. 

Antiguos upetistas, soldados, no de la R e ­

pública, sino del Somatén, puesto que toda­

vía llevan el mugre del indigno emblema en 

el ojal d e la solapa, se muestran orgullosos 

y dicen que nos han derrotado. 

Jamás : E l oro derramado por esos cac i ­

ques y empleado en la compra de votos y 

borregos para poner a su representante e n 

estado de alcanzar un acta tan indecorosa­

mente, no nos asusta; no tenemos miedo de 

ver a los comparsas del cacique por cami­

nos y veredas, implorando la caridad de un 

voto para su dueño, por una comida, un re­

cado, o cinco pesetas. 

Nosotros, socialistas pobres, no tenemos 

necesidad de que nuestros camaradas paguen 

el automóvil, los habanos, ni nos paguen la 

comida en un preciado hotel a la america­

na, ni luchamos por el vil metal, n o ; lucha­

mos y votamos por nuestro ideal, pero ja ­

más aspiramos a que por ayudarle en la lu­

cha nos pueda conceder una prebenda. L u ­

chamos porque somos socialistas y sabemos 

que ese hombre que representa nuestro ideal 

es un hermano más que sufre y , como her­

mano, sabe lo que son los sufrimientos de 

los proletarios. 

Votamos l a idea, pero jamás el hombre. 

¿ Q u e están orgullosos? N a d a nos impor­

ta ; somos luchadores, pobres de dinero, pero 

ricos d e espíritu socialista; nuestro ideal nos 

mueve y el día que hayamos l levado la cul­

tura necesaria a las masas obreras y campe­

sinas, como amantes de la humanidad, ya 

veremos en el banquete quién recoge los 

manjares y quién las migajas. 

Camaradas obreros: ¿ H a s t a cuándo vais 

a ser borregos del señorito capitalista y c a ­

cique que, sin compasión para vuestros hi­

jos ni esposa, sin tener en cuenta la vida que 

arrastráis para llenar sus bolsas y que el b u ­

rro de su hijo, con una tarjeta del cacique a 

quien amparó, alcance puesto que no merece, 

siendo éste e l q u e e n el d ía d e mañana se 

convertirá en verdugo vuestro? 

N o os dejáis engañar más; esos hombres 

que h o y han obrado para sacar victorioso a 

vuestro opresor, para obtener sus beneficios, 

el día de mañana, si le pedís un favor, no 

os reconocerá, y si o s habéis sentado en una 

silla de su despacho llamará al higienista 

porque tiene miedo a sentarse donde un obre­

ro se ha sentado y para él es un despresti­

gio el rozamiento. 

N o tenemos miedo ni hemos sido derrota­

dos ; la semilla va fructificando poco a po ­

c o ; pronto el oriflama del Socialismo pene­

trará hada el último pueblo de Aragón y 

entonces éstos que h o y se enorgullecen, oirán 

cantar a las masas obreras y campesinas de 

Aragón, como ya se canta en todas las pro­

vincias de España, esa nueva letra de "La 

Internacional" que es expresión del espíritu 

de los trabajadores y un poema de fraterni­

dad, de amor hacia los explotados. 

INO E S T E B A N . 

Calatayud. 

A los Herradores de la provincia 
Los herradores de Ejea de los Caballeros. 

enterados por el periódico V I D A N U E V A d e 

que nuestros compañeros de Calatayud y 

Zaragoza están debidamente organizados, nos 

creemos en el deber de ponernos de acuerdo 

con ellos y acompañarles en todo cuanto 

se relacione al mejoramiento de nuestra situa­

ción, ya que no podemos ejercer libremente 

la tan delicada como necesaria profesión del 

herrado, pues, como decían nuestros com­

pañeros de Calatayud, en la actualidad son 

muy pocos los veterinarios que realizan esta 

operación del herrado práctico, dándose c a ­

sos, en la mayoría de los pueblos, de que los 

herradores abonan a los veterinarios una d e ­

terminada cantidad para que así puedan que­

dar libres de herrar, y es muy lamentable 

que para realizar esta operación del herrado 

se valga el veterinario de un segundo, que 

sin ningún título y ganando un mísero jornal, 

además de practicar dicha operación, tenga 

que hacer de auxiliar en la cura que diaria­

mente se practica en las clínicas y hasta, si 

es preciso, a domicilio. 

Nosotros, c laro está, todo esto lo hacemos 

con verdadero entusiasmo, siempre deseando 

practicar para el mejor desenvolvimiento de 

nuestra obligación y al mismo tiempo para 

mayor compenetración de la dificilísima y 

complicada operación que realizamos. Justo 

es, pues, que los que sudamos en la fragua 

forjando la tan necesaria herradura española 

para colocarla luego en los cascos d e los 

animales d e trabajo, obtengamos los benefi­

cios y la libertad para trabajar donde nos 

convenga. 

S ó l o nos resta deciros, compañeros d e la 

provincia, que no desmayéis; asociémonos 

todos con nuestros compañeros d e Zaragoza 

y estudiar, practicar, para que sea una rea­

l idad l o que con tanta razón pedimos. H u ­

mildes y buenos trabajadores hemos sido has­

ta la fecha; sigamos así, y el triunfo será 

nuestro. 

Tienen razón nuestros compañeros de Z a ­

ragoza; debemos de colaborar todos para l l e ­

gar a la total emancipación d e los trabaja­

dores. 

P o r los de E j e a . José Montaña, Valero 

Lambán, Teófilo Montañés, José Lacampa, 

Miguel Calvo y Julián Abadía. 

A los camaradas de las Agrupaciones 

Socialistas 
S e ruega a todas las Agrupaciones de la 

provincia se sirvan remitir a la de Zaragoza 

el censo de socios y nombres de los camara­

das que constituyen sus Comités. 

Asimismo, si alguien necesita libros, pa­

pel, documentación, carnets, etc., puede p e ­

dirlos a este Comité. 

Compra y v e n t a d e trapos, papeles, 

hierros y meta l e s v ie jos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 

v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

Trapos - P a p e l e s - Hierros - M e t a l e s 

CAMARADAS 
La nueva fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos y 
— Mantecado especial — 

Reconquista, núm. 12 — ZARAGOZA 

Se construyen banderas 

bordado imitación 

a seda 

I n f o r m e s : 

E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q u i e r d a 

(Centro U. G. T.) 

ALMACEN D E S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 

V e n t a da A l h a j a s , M a n t o n e s d e M a ­

n i l a , M u e b l e s y A n t i g ü e d a d e s 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . . . 45.807.856,73 pesetas 

Libretas en circulación en dicho día. 40.462 

Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.290.560,63 — 

S e a d m i t e n i m p o s i c i o n e s de 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n e l 3 p o r 1 0 0 d e i n ­
t e r é s a n u a l . L a s e n t r e g a s y l o s c o b r o s pueden h a c e r s e t o d o s los d í a s , de nueve a una 
y d e cuatro a seis. 

C o n c e d e p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a d e v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a d e 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i -
mas p a r a los p r e s t a t a r i o s . C o m o e s t a i n s t i t u c i ó n e s e x c l u s i v a m e n t e bené f i ca n o t i e ­
ne q u e r e p a r t i r d i v i d e n d o s a los a c c i o n i s t a s , y , por c o n s i g u i e n t e , t o d a s las g a n a n ­
c i a s q u e s e obt i enen se d e s t i n a n a a u m e n t a r las g a r a n t í a s q u e r e s p o n d e n a l c a p i t a l 
de los i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a e n e s t e E s t a b l e c i m i e n t o el 
m á x i m u m de s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a los i m p o n e n t e s la c o l o c a c i ó n de sus a h o r r o s 
e s t a I n s t i t u c i ó n se e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e de l a c o m p r a d e v a l o r e s por orden de 
a q u é l l o s . r 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de l a capital no t iene sucursales ni representantes 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 

Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 66, pral. 
Z A R A G O Z A 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 8, pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 
Trimestre. . . . 1'25 > 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n los o r ig ina les a u n q u e no s e publiquen 

Ante nuestros enemigos 

Los socialistas, "Heraldo de Aragón" 
y el caso de Sos 

E n el número del miércoles de Heraldo 

de Aragón fue publ icado un artículo que 

era una verdadera agresión a los socialistas 

y a las organizaciones de la U . G. T . de 

la provincia. 

Decir que nos extrañó tal actitud sería 

equivocarnos. L o único que nos ha sorpren­

dido es que, por una vez , H e r a l d o se ex-

presara c o n claridad, que se mostrase des­

nudo, sin cubrirse con las ropas que empleó 

en su vdia poítica. U n a s veces conservador, 

otras liberal, o republicano, o socialista, o, 

como en los pasados meses, adulador del 

sindicalismo, servidor de éste; y , desde hace 

una corta temporada, en nueva posición de­

rrotista, de combate contra la Repúbl ica . 

A h o r a sale en defensa, atacándonos, de 

viejos sistemas políticos amparadores de ca­

ciquismos y de cuanto significó ofensa e in­

juria d e l a clase trabajadora campesina. S in 

decirlo, defiende a esas gentes, nuevos repu­

blicanos, que colaboraron con l a Monarquía 

y las dictaduras, colaboraciones a las que no 

fué extraño Heraldo. 

C o n el artículo preindicado Heraldo de­

fine su posición de defensa de las clases pri­

vilegiadas y de enemigo de quienes aspiran 

a la desaparición de cuanto se opone a los 

más elementales principios democrát icos 

Era necesario replicar a tal agresión. Y , 

fundando su pretensión en que los hechos 

origen del artículo eran con motivo de las 

elecciones en las que él intervino como can-

didato, nuestro camarada Aladrén envió a 

Heraldo la siguiente réplica que no espera­

mos ver publicada en las columnas de aquel 
diario: 

«A propósito del caso de Sos: 
Sin extrañeza alguna, sin indignación, al 

contrario, con alegría y complacencia, leímos 

el artículo que, con e l título de "El caso 

de Sos" , fué publicado en ese periódico el 

día 7 del corriente. 

S in extrañeza ni indignación, porque c o ­

nocemos el poco afecto que Heraldo tiene 

para los socialistas; con alegría y compla­

cencia, porque deseábamos q u e ese periódico, 

enemigo encubierto hasta hoy, se arrancara 

la máscara de simpatía y descubriera su ver­

dadero rostro, de gesto agrio, de expresión 

airada contra los socialistas, contra la U n i ó n 

General de Trabajadores y cuanto con uno 

y otro organismo tiene relación. 

Heraldo de Aragón, hasta hoy, pudo ser 

considerado como torpedeador encubierto del 

socialismo y d e determinado sector obrero; 

desde ahora suponemos que el torpedeamien­

to será más claro, sin hipocresías, a cara des­

cubierta, sín atrincherarse tras e l telón pin­

tado con los colores de l a simpatía y de la 

tolerancia, pero ocultando la ametralladora 

con l a que intenta herir a mansalva. 

Heraldo ha arrojado la careta. L o ce le ­

bramos. Enemigo a quien se conoce, deja de 

ser terrible y temido. 

Comienza su artículo editorial del miér­

coles con una afirmación falsa: la de que 

" E s Cinco V i l l a s una de las comarcas más 

cultivadas por el extremismo político que, 

sin reparo alguno, se procuró los votos c o n 

una propaganda violenta". Y añade que en­

tre tales propagandistas figuraron algunos so-

cialistas de nuevo cuño. 

N o repara Heraldo en falsear los hechos 

para defender su posición. 

¿ C u á n d o los socialistas hicimos propagan­

d a s violentas en la región cincovi l lana? D e 

hacerlas, ¿qué hubiera pasado a las clases 

sociales a quien alude Heraldo? A q u e l l a z o ­

na, socialista y afecta casi en su totalidad a 

la U . G . T., se hubiera levantado en masa 

contra aquellos a quienes hubiéramos seña­

l a d o c o n e l dedo . 

Nuestra labor en Cinco V i l l a s e s contra­

ria en absoluto a cuanto nos culpa Heraldo. 

L o s propagandistas socialistas y de la U n i ó n 

General de Trabajadores han de realizar ver­

daderos esfuerzos para reprimir esas violen­

cias q u e nos achaca . D e dejar hacer a aque­

llos campesinos: a n o haber contenido sus 

ímpetus y sus deseos, l lenos de razón y de 

justicia, C i n c o V i l l a s hubiera sido escenario 

de dramáticos sucesos. T a n sólo en una oca­

sión los socialistas recurrimos a los camara­

das de C inco V i l l a s para una acción e fec ­

tiva y violenta, si fuese precisa: en 13 de d i ­

ciembre último, para intentar traer la Repú­

blica, esta Repúbl ica que viene torpedeando 

encubiertamente Heraldo, aunque se disfrace 

de liberal y de demócrata, c o n ese disfraz a 

q u e t a n acostumbrados nos tiene. Y y a vió 

Heraldo cómo respondieron aquellos campe-

sinos queridos y admirados. 

L o sucedido ahora c o n el señor Gamonal 

e n S o s n o puede ni debe extrañar a nadie, 

aunque Heraldo no quiera reconocerlo. 

E l señor Gamonal , je fe de la U n i ó n P a ­

triótica hasta el advenimiento de la Re­

pública, repreesntaba en aquella zona 

cuanto los trabajadores combatían desde 

hace años; el señor Gamonal representaba 

el espíritu d e l a Monarquía, de la D ic tadu­

ra; instrumento de una y otra, ha querido 

olvidar, haciéndose republicano, lo que los 

trabajadores y socialistas no olvidaremos 

nunca. 

C o m o no olvidarán en Cinco Vi l las l a ac­

tuación de otros políticos. Ejemplo: e l se­

ñor Gascón y Marín, ministro de la última 

dictadura—peor que l a primera—, haciendo 

traición a los ideales que siempre ostentó y a 

su jefe político, e l señor A l b a . 

H e aquí el por qué de la agresión de He­

raldo a los socialistas. Esta es , como decimos 

e n A r a g ó n , la "madre del cordero". 

E l artículo de aquel periódico va enca­

minado a preparar e l distrito con vistas a 

una recuperación con la que no deben soñar 

ni el señor Gascón y Marín ni Heraldo, su 

protector y su incondicional. 

L o que n o se h a olvidado de l señor G a ­

monal no se olvidará ni perdonará al señor 

Gascón ni a quienes, ocupando cargos en 

las dictaduras, colaboraron con éstas y hoy 

preparan el terreno para hacerse republica­

nos, como el señor Gamonal . Y a tales pro­

pósitos no son ajenos el señor Gascón y M a ­

rín y sus amigos. Conocemos hechos, con­

versaciones, frases y palabras que señalan el 

próximo ingreso en el partido radical, cobijo 

hoy de cuantos, antes monárquicos - dictato­

riales, pretenden borrar un pasado de ver­

güenzas y actuaciones que no podemos olvi­

dar quienes siempre fuimos enemigos de ellas. 

N o pretenda Heraldo que vuelva l o pasa­

do. S in violencias, sin excitaciones, tan sólo 

l levando en nuestras prédicas las palabras 

justicia y derecho, hemos desterrado de las 

Cinco Vi l las el caciquismo del que fué má­

ximo representante el señor Gascón y M a r í n ; 

hemos hecho que el sufragio se purificase en 

cuantos pueblos, numerosísimos en aquella 

zona , existen organizaciones que nos son 

afectas. Y a n o se repetirá e l caso de l señor 

Gascón y Marín en Uncasti l lo de lograr el 

censo a cambio de que le fuese entregado 

al pueblo un monte para su roturación; la 

compra de censos con dinero, c o n influencias 

para el logro de un camino, de una fuente 

o de un abrevadero. 

E n aquella región, como en otras, hemos 

levantado el espíritu y la dignidad ciudada­

nos, Y esto l o hicimos sin promesas de nin­

guna c lase; solamente invocando el derecho 

de los trabajadores, haciéndoles ver la rea­

l idad, combatiendo las infamias del caci­

quismo pueblerino y de la ciudad. 

Y esto l o hicimos sin pedirles e l voto ni 

prometer repartos; ni sembrar discordias ni 

odios; sin despertar pasiones violentas. S i 

unas y otros existen han sido provocados por 

quienes combatíamos, que no querían perder 

y pretenden conservar la hegemonía social a 

que estaban acostumbrados; que querían 

mantener el odioso y odiado caciquismo que 

imperó en la región cincovillana. 

N o esperamos a elecciones para lograr 

nuestros deseos de difundir las ideas socialis­

tas y tácticas de la U . G. T . , ni desapareci­

mos, dejando al pueblo, víctima. Quien tal 

diga miente bellacamente. A diario, desde 

hace años, nos comunicamos c o n aquellos ca­

maradas, e n relación constante. Y lo prue­

ba e l aumento del número de organizaciones 

y de afiliados Esto lo demuestra S o s , don­

d e las penúltimas elecciones los candidatos 

socialistas obtuvieron 7 9 votos, y en la pasa­

da logró 2 0 3 . 

Esta es la reacción que se produce en 

aquella zona; reacción en sentido inverso a 

la dicha por Heraldo. 

La reacción es lo sucedido e n Sos . C inco 

Vi l las no tolerará l a vuelta de lo pasado. 

L o hecho al señor Gamona l—que lamenta­

mos—se repetiría c o n e l señor Gascón y M a ­

rín si éste pretendiese la recuperación del 

distrito. Visite el antiguo diputado aquellos 

pueblos y su viaje será el éxodo del venci­

do, del hombre odiado contra el que los c a ­

minos se borrarían para impedirle caminar y 

los hombres, los nobles y bravos trabajado­

res cincovillanos, le escupirían al rostro pa­

labras que l e recordaran pasados hechos y 

actuaciones. 

H e aquí la justicia que administra el 

tiempo, la verdadera justicia, no la que in­

vocan Heraldo y sus amigos. 

Si hay temporales que azotan a los pue­

blos aragoneses no somos nosotros quienes 

los desataron. Fueron los muchos Gascones 

y Heraldos que, en pasados tiempos hubo y 

que hoy pretenden mantener toda negación 

de derecho y justicia a los trabajadores; que 

no quieren resignarse a permanecer ajenos al 

poder personal y a la influencia sobre quie­

nes fueron siervos y h o y pretenden y logran 

ser hombres libres y dignos y merecedores 

de todos los respetos. 

E l caso de Cinco Villas se inicia e n las 

restantes zonas aragonesas. 

Y n o pretendan oponerse los poderosos. 

Hasta hoy, en nuestras prédicas mezclamos 

los derechos de los trabajadores, del verda­

dero pueblo, con el respeto a quienes eran 

nuestros enemigos. L a lucha la hemos plan­

teado dentro d e las leyes, de los mutuos res-

petos sociales. 

P e r o no deben olvidar nuestros enemigos 

— H e r a l d o entre ellos—que puede llegar el 

momento en que, ante la negación de nuestros 

derechos; ante la agresión más o menos pa­

siva del caciquismo; ante el odio y la discor­

dia que pretenden sembrar quienes nos com­

baten, cesen las palabras de paz , de respeto, 

de concordia, y exijamos, y con nosotros esos 

campesinos que soportaron y soportan pacífi­

camente todas las injurias sociales, lo que 

e n derecho nos corresponde. Y entonces será 

cuando no repararemos en medios para lo-
grarlo. 

Con esto contestamos a cuanto dice He­

raldo en su editorial del miércoles. A lo 

que dice y a lo que no dice. Porque con lo 

dicho oculta un propósito: la recuperación 

de un distrito que se le ha cerrado para 
siempre. 

Y le felicitamos por haber aclarado su a c ­

titud respecto a los socialistas y a los traba­

jadores de la U . G . T . " . 

¿Todos obreros...? 
Sin duda alguna es hoy tema de actuali­

d a d el aumento de las tarifas tranviarias; 

pero no por lo que tenga d e actualidad si 

no por considerarlo de necesidad, a é l voy 

a referirme. 

E s el caso que tiene la compañía explota­

dora de tal negocio concedido un beneficio 

a los obreros, por el que disfrutan de tari­

fas especiales a las horas de acudir al trabajo 

por la mañana y en los que emplean al me­

diodía para cumplir una de las necesidades 

que la vida impone. 

Tales beneficios, mirando únicamente a los 

intereses del mayor contingente, se notan a 

horas en que otros, obreros también, pues 

que precisan ejercer su trabajo para vivir, 

no pueden disfrutarlos. M e refiero a todos 

los empleados del comercio en general. H a y 

muchos compañeros a los que las circunstan­

cias obligan a buscar alojamiento en el ex­

trarradio de la capital, donde únicamente 

pueden encontrar viviendas que aun a true­

que de ciertas incomodidades, su coste no 

sea exagerado. Y decidme: ¿éstos, que tam­

bién son trabajadores, n o debieran igualmente 

disfrutar de los mismos beneficios? 

E l inconveniente consiste en que las horas 

señaladas por la Compañía para que rija la 

tarifa económica, están fuera del horario de 

trabajo de tales obreros, La prudencia de 

los más ha sido causa de que este aspecto del 

asunto, de franca justicia, permaneciera si­

lenciado; pero hoy que la Compañía eleva 

sus tarifas, a mi juicio en forma poco ecuá­

nime, creo debe hablarse y solicitar d e ella 

rectifique esa condición e n cierta forma, que 

pudiera consistir en la ampliación del hora­

rio para disfrutar de] mismo beneficio que 

compañeros nuestros tinen concedidos. 

Queda dada la v o z ; si los interesados lo 

estiman oportuno, medios habrá para tratar 

de conseguir equipararnos a la clase que en 

realidad pertenecemos. 

I . R I V E R A A S E N S I O . 

Después de las elecciones 

Derrotados, pero satisfechos 
Pasaron las elecciones, en las que hemos 

sido derrotados; derrotados, pero n o ven­

cidos. 

D e la lucha hemos salido plenamente sa­

tisfechos. Y hacemos tal afirmación porque 

no ha sido una ideología—aunque enemiga, 

respetable—, sino que nos ha derrotado la 

fuerza del dinero, de la protección oficial, 

elementos una y otra contra los que no era 

posible luchar. 

Entrega de dinero al caciquismo de todos 

o casi todos los pueblos—sabemos de nume­

rosos pueblos en los que fueron entregadas, 

como mínimo, mil pesetas—; coacciones c a ­

nallas de los caciques sobre los trabajado­

res; todo género de martingalas para e l fal­

seamiento de la voluntad de los pueblos. 

El lo dió como resultado actas con mayor 

número de votos que de volantes—según ac-
tas y censo. 

Claro que nuestro deseo era el triunfo; 

pero n o nos contraría la derrota. Conste así. 

Y nos sentimos satisfechos, alegres y l le­

nos de esperanza en el porvenir. E l resultado 

nos dice la conquista de nuevos localidades, 

de zonas aragonesas que votando la candi­

datura de los trabajadores, demostraron ple­

namente que tratan de emanciparse de la tu­

tela caciquil. Y las cifras nos afirman que 

nuestras organizaciones se mantienen firmes, 

como siempre. 

N o queremos hacer más comentarios. 

Terminemos agradeciendo a los queridos 

camaradas de los pueblos su magnifico es­

fuerzo y animándoles para luchas sucesivas. 

PALABRAS SIN VALOR 

Ni vencedores ni vencidos 
D e c í a el presidente de l Gobierno republi­

cano que de la comprensión de todos depen­

día que no hubiera "vencedores ni vencidos"; 

decía, e l señor Alca lá Zamora que las lu­

chas políticas y sociales, para ser resueltas 

en justicia, no habían de tener vencidos. 

Palabras vacías de realidad. Frases lle­

nas de falso oropel y que suenan a los oídos 

de la clase obrera como una burla sangrien­

ta. Cuando dominaba la monarquía e n nues­

tro país l a clase capitalista era la explota­

dora y despótica tirana de la clase obrera; 

h o y , y bajo el régimen republicano, la bur­

guesía sigue siendo la única vencedora y los 

trabajadores, vencidos hoy como ayer, se­

guimos siendo explotados, sin que la justicia, 

la verdadera justicia, permita gozar al que 

produce cuanto existe en la tierra, las be­

llezas q u e ésta posee. 

E n la monarquía, en esta República bur­

guesa, el vago capitalista goza de todos los 

placeres, disfruta de grandes privilegios, 

mientras los trabajadores carecemos de todo 

y nuestra vida se desarrolla en medio del do ­

lor y de la injusticia social . . . 

E n el Congreso s e discute l a l e y por la 

que ha de regirse al país. A la Constitución 

se trata de llevar las aspiraciones obreras 

por el esfuerzo de los diputados socialistas; 

pero la clase capitalista, y todos los otros 

enemigos de los obreros, están e n gran nú­

mero y bien preparados p a r a la batalla, y 

con gorro frigio y nombres más o menos re­

lumbrantes no demuestran otra cosa que su 

odio de clase, su amor a la caja de caudales 

y su desprecio a los trabajadores. 

Los representantes de la clase obrera en 

el Parlamento luchan con gran energía por 

mejorar y humanizar, por medio de leyes, 

la vida angustiosa de los trabajadores. S i 

los esfuerzos de los diputados socialistas re­

sultan estériles, si no se transforma radical 

y hondamente la legislación social, si no se 

resuelven favorablemente los graves proble­

mas sociales planteados, no habrá paz . Los 

hoy vencidos nos enfrentaremos contra la 

clase dominante y arrancaremos por la fuer­

za lo que hoy se pide con razonamientos y 

discusión. Si ha de haber vencedores l o se­

remos los pertenecientes a la clase obrera, 

por ser los más y los que proporcionamos, 

con nuestro esfuerzo, el bienestar a toda la 

Humanidad. 

Entre todas los religiones que luchan por 

dominar con su criminal influjo a todos los 

seres, la llamada "católica" es la vencedora 

en cuanto a tener e n sus rebaños mayor nú­

mero de mansos esclavos. 

P a r a llegar a ser la vencedora, la religión 

católica tiene un largo y negro historial: 

engaño, violación de espíritus, el robo encu­

bierto c o n bendiciones o amenazas de ho ­

rrores eternos. . . N a d a ha contenido la am­

bición y ansia de dominio de los negros y 

sucios pulpos; por llegar a ser los únicos ven­

cedores han l legado hasta el asesinato. La 

Historia nos dice e n sus frías páginas la 

serie interminable de cobardes asesinatos, de 

tormentos horrorosos realizados por los que 

se llaman representantes de Dios . S o n innu­

merables las familias que vieron huir su fe ­

licidad, romper su dulce armonía, al entrar 

en su hogar el sayo venenoso que con el 

confesonario hizo esclava a la mujer y des­

trozó la paz familiar. 

Desde la repugnante garita confesonaria 

se ejerce un terrible dominio sobre la espo­

sa, a quien se la prohibe hasta entregar su 

cuerpo a las caricias de l esposo sin antes 

conseguir de éste la claudicación de sus idea-

les anticatólicos. 

E n el Congreso se trata de terminar c o n 

la maldita lepra religiosa. El pueblo español 

exige la expulsión de todas esas venenosas 

alimañas clericales, la restitución de todas las 

riquezas que tras largos años de criminal 

dominación robaron al pa ís . . . 

Si esto no hacen los que fueron enviados 

al Parlamento para terminar con la peor 

plaga que sufre la República no podrán lla­

marse representantes del pueblo y habrán fa l ­

seado los deseos de sus electores, mereciendo 

ser arrastrados junto con los que el país odia 

y que llenan los conventos. 

E s mucha la plaga negra que vive y g o z a 

mientras el pueblo trabajador sufre. L o s ven­

cidos n o lo seremos por mucho tiempo, y si 

las Cortes Constituyentes n o quieren dar sa­

tisfacción al pueblo, éste, que hizo huir al 

Borbón, entrará en el Congreso y dará su 

merecido a los que se vendan al oro clerical, 

desapareciendo los vencedores, y haciendo 

verdaderas las h o y falsas palabras del jefe 

del Gobierno republicano: "ni vencedores 

ni vencidos". 

Iguales deberes, iguales derechos para 

todos. 

J U A N B E R A Z A . 

El verdadero patriotismo 
Nuestras madres, confundidas por esa 

odiosa preocupación, n o s arrullaron con c a n ­

tos patrióticos; nuestros maestros nos en­

señaban cantos patrióticos e historias gue­

rreras, y nuestros padres nos entretuvieron 

con narraciones de luchas. As í hemos cre­

c i d o : oyendo hablar siempre dos que vi­

vieron a expensas de la guerra o de los 

que murieron en el campo de batalla. H a 

habido competencia en hacernos admirar los 

hombres héroes más sangrientos. A nuestros 

tiernos cerebros, en vez de los buenos ins­

tintos de amor a la humanidad, se han e n ­

señado los de matar y destruir, los instintos 

del batallador guerrero, para destruir y arrui­

nar a la humanidad. E n v e z de hacernos 

admirar los buenos sentimientos humanita­

rios, la bondad y la justicia, se nos ha he­

cho engrandecer la maldita guerra y al mis­

mo tiempo respetar la fuerza. Nuestros pri­

meros juegos eran los sables, fusiles, sol­

dados, y hacer simulacros d e batallas. Y a 

mayores, nuestros libros de lectura y educa­

ción se componían principalment de narra­

ciones d e actos heroicos ejecutados sobre los 

campos de batalla, limitándonos los de los 

hambres de ciencia, artistas, inventores. 
Y o creo que es mas UNheadorfanonido 

Y o creo más conveniente que la patria es 

la tierra e n donde hemos nacido, en que vi­

vimos, en que trabajamos y donde participa-

mos de la vida común. E s preciso amarnos 

nosotros mismos como seres hermanos, no 

como e l instinto d e nacionalidad, pues todos 

somos humanos. 

E s evidente que nada hay tan absurdo 

como aborrecer a un hombre porque ha na­

cido en otra orilla o frontera. L a naturaleza 

humana, no menos que la lóigca, protesta 

contra tan bárbaro razonamiento. P a r a un 

verdadero ser humano carece de valor y de 

significación l a palabra patria en el concep­

to que hoy se le atribuye. 

El patriotismo verdadero, el útil y activo, 

consiste en dedicarse todo l o posible, cada 

uno según sus medios, a mejorar las condi­

ciones generales de existencia en el seno de 

c a d a nación. L o s únicos que tienen derecho a 

decir que aman a su país porque lo demues­

tran, somos los que trabajamos, los que pro­

ducimos; e l labrador inclinado sobre la tie­

rra, el obrero que fabrica, el inventor, el sa­

bio y el artista, que crean bienestar y belle­

za para todos, y quienes por su energía y 

sus ejemplos impulsan a las multitudes tí­

midas a ganarse cada vez mayor cantidad 

de justicia social. Este es e l verdadero pa­

triotismo, que no es el de encargo, el oficial, 

el uqe se enseña en la escuela. 

P A B L O B L A N Q U E . 

Gráficas Minerva 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Trabajos Tipográficos de todas clases 

p a r a la Industria, Comercio, Oficinas 

y particulares 

S e faci l i tan impresos para sol icitar 

la revis ión de los contra tos de arren­

damientos de t i erras 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros 
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